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llablamos perdido el rumbo. El cosmCJpoHismo 
arrasó lo nuestro, importando civilizaciones exóti­
ca;;, y, nosotros, encandilados por el centenear de 
Ll añosa y gloriosa culturn del Viejo Mundo, lle­
gamos a oh·idar nuestra tradición, acostumbrándo­
nos a ir al arrastre, con la indolencia del camal·lte, 
c6rnodamentt, como si no nos fuera ya pn'tiSO, 
por debert.' dt' dignidad y de conciencia, prepa­
rar una civilización prop!:1. lu más prop!.1 po:.:blt:. 
Todo esto nos hizo vi\•ir por muchos años una \'ida 
refleja, casi efímera. Del :tmhi..-nte. no guardába­
mos más contacto que el de n l hecho:., y los va­
lor~ tr:~d•cionales, qct- s<.tn ~~~ esencia espiritual 
y abolen¡;o, yacían t:n el olvido, como valores dí­
escaso monto, por no decir dcsdeiiabJe!'. 

Algunas iniciativ:ts y algunos esfuerzos, sos_teni­
dos por •el gaucho:~~ ya sea rural o urbano, -i)Uta 

para mi es tan gaucho el uno cnmo el otro, siem­
pre que tengan fe en las aptitudes de la raza ame­
tican3 y la consideren tan superior como la que 
más, y siempre que profesen cariño a su ambien­
te, y gratitud n sus próceres, - algunos empeño· 
sos adalides de la tradición, que, inorgánicamente, 
y, por lo mismo, con mayore~ obstáculos, han ve­
mdo bregando por m:mtener los rastros de la le­
)'enda criolla, nos permitirán reconstruir nl poema 
de América. y asentar sobre lo hondo de esa veta 
la civilización nuestra, la cual, frente a las ense­
ñanzas de la experiencia mundial, y por más y me­
jor que ~ aproveche de ellas, podrá alcanzar to­
dos los bríllos, y todos los honort$ y eficiencias, sin 
dejar de ser la nuestra. 

Este despertar de la conciencia autónoma tiene 
que alcanzar su plenitud, para que llegue al plano 
de las promesas incomparables de la fecundidad, 
y p.'\ra que puedan palparse las efectividades insu­
perables de la misma. La famosa Cruz del Sur, 
que tanJas cosas pod.ria decirnos, de soberana poe­
sla y de gran interés. viene a dar su nombre a est.t 
revista encargad<l fte fonalecer esa aspiración: 
1 bienvenida sea! Pero, no olvidemos que nosotros, 
todos, estamos encargados de cuidar del arraigo )' 
desarrollo de esa planta, que. por ser la nuestra, 
hemos de tratar de que Alcance todas las frondo· 
sidades sanas, y todas las alturas honorables y 
auspiciosas. 

No es con apartosidad, que hemos de hacer la 
obra dt! América: es con huhos, c'On ordenamien­
tos. con obras, con obras juiciosas, efectivas, pro-
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t.iuct:va .... progn::o; "n!', pmm:soras. fo.;o es tampnco 
con i:nita.::iones iaconsult:ts que hemos de colocar­
la en su mejor sitial frente al mundo, es con estu· 
dio, cor. trabRjo y probidad, que e:; eficicnci:~. De­
tr.al'iado oncrt;· 'l \! ... el m~mtenirnicnto de una ad­
ministrati(n. tr día¡; tnn intensos y complejos, pa­
ra que {',.:a ~~~ cvmpt:nse fructuosamente aqueUa 
cargJ. e:·:')rme, que pesa sobra el pueblo. El pro­
g~es-> urbano, por si ~lo, no es progreso mientras 
~ de ... ~tit:'ndn t:~nto cuanto hay que hacer por la 
campaña: fu~ ¡;tc productora encargada de costear­
iD todo. Es prudente pen!Or que la iuventud re­
quiere ser preparada para tomar todos los sende-­
ros de la producti\·idld, tan saludables y fecun­
dos, y es nH:nester acordarse de que la mujer, y, 
especialmente, la mujer rural, ha quedado rezagada 
y omitida. con tener sohre si los destinos de la ra­
za: como madre, como es!)í)sa, como organización 
capaz tle cuntrihuir a todos los ordenamientos y a 
todas las culturas, así como de producir en cual­
quier sr:dor de la actividad general, y de coope­
rar ¡¡ la más brillante y firme constructividad regio­
nal. No solo es unidad eficaz y utilizable, sino in­
sustituible, la mu}er, como elemento civilizador. 

Hay que organizar. pues, y no por imitación, t>i­
no por educaci6(1. Sólo por medio de una concien­
cia autócton:t, apta a compulsar los factores que 
contiene t:! amhientc, y a arbitrar los recursos más 
apropi::ldos a la prosperidad positiva, complexiva y 
firme, .sólidamente cimentada en las peculiaridades 
del medio, y en las aptitudes y modalidades de la 
raza, podremos afrontar esta fructuosa emprt:sa se­
guros del re~ultado. Hasta que no hayamos :~ven­
tado el sopor que nos abruma, ni podremos perci­
bir las bellezas de nuestro territorio y de nuestro 
cielo, ni la poesía de nuestra tradición, ni la gran­
deza de la misión nuestra, y quí-darán t.'IIOs bie­
nes envidiables como quedan los filones precioSO$ 
inertes, yertos ante la torpe mirada del salvaje. 

La Cruz del Sur ha de bñllar mAs, tanto más 
cuanio más hayamos hecho por individualizar 
nuestra raza y nuestra región, y cuanto más a~ 
cuados y científicos sean los elementos con que nos 
individualicemos. Y hay que trabajar, trabajar a 
conciencia, con toda decisión. 
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